
Acualquiera que escriba como
comentarista político en algún

medio de comunicación le resul-
taría imposible, en estos días en
os que la actualidad ha estado
casi totalmente dominada por las
elecciones, no referirse en sus
comentarios a los resultados de
estas elecciones autonómicas y
municipales. No vamos a ser nos-
otros una excepción. También es
cierto que la premura de tiempo
–escribo este artículo el día des-
pués- no permite profundizar en
el análisis de los resultados ya
habrá tiempo de hacerlo, ahora
vamos a comentar qué es lo que
a nivel local me ha llamado más
a atención:

La mayoría absoluta del PP no
creo que haya sido una gran sor-
presa, aunque el repetir los resul-
tados del 2003 sí puede ser algo
más inesperado. En todo caso
aprovecho la ocasión para felici-
tarles.

De los 20 Colegios Electorales,
en 13 de ellos el PP ha aumenta-
do el número de sus votos res-
pecto del 2003. En 7, han dismi-
nuido sus sufragios y resulta
curioso que en los habituales gra-
neros de voto del PP, como el
Colegio España, el Leopoldo
Queipo, Anselmo Pardo y
Prácticas, hayan perdido 146,
153, 138 y 115 votos respectiva-
mente y, sin embargo, en el León
Solá, feudo tradicional de CpM
gana un buen puñado de votos,
175.

Coalición por Melilla ha sido la
gran damnificada y pierde votos
en casi todos los colegios (en 17),
ncluido en sus grandes calade-
ros. En algunos de ellos como en
el Centro de Profesores, León
Solá y Tiro Nacional, con aprecia-
bles pérdidas, 115, 125 y 217
respectivamente en cada uno de
éstos. Resulta llamativo que, sin
embargo, gana votos, aunque no
muchos, en tres Colegios feudos
del PP donde tradicionalmente
obtiene discretos resultados como
son Miguel Fernández, Real y
Enrique Nieto.

Por último, en cuanto a comen-
tarios sobre resultados locales,
añadir que el PSOE gana sufra-
gios en prácticamente todos los

colegios, con cantidades significa-
tivas en 18 de ellos, perdiendo
sólo en dos, Centro de Profesores
y Leopoldo Queipo, si bien en
inapreciables cantidades, 5 y 21
votos respectivamente, totalizan-
do el incremento en 1.800 votos,
por lo que si se confirma el quin-
to escaño, una vez escrutados los
votos de los emigrantes, el resul-
tado no sería nada desdeñable,
aunque las expectativas eran
mayores, sobre todo por lo que
comporta como tendencia.

Para terminar no quiero dejar
de comentar lo que a mí, perso-
nalmente, más me ha impactado
negativamente en estas eleccio-
nes a nivel nacional,  la  favorable
incidencia de la corrupción en los
resultados electorales, que hasta
ha beneficiado a sus responsables

más directos. En Ciempozuelo, el
ex alcalde del PSOE al que hizo
dimitir  su Partido por estar
supuestamente implicado en un
delito de corrupción urbanística,
funda un partido y en tres meses
se presenta a las elecciones y
saca dos concejales a costa de la
lista socialista. ¿Será la influencia,
en esos votantes, del famoso
manicomio?.

En el pueblo canario de Mogán,
cuyo alcalde del PP, Francisco
González, detenido por estar
supuestamente implicado en un
delito de corrupción urbanística y
compra de votos, revalida su
cargo, aumentando en un edil
más su grupo para más “INRI”.
En Andrax, (Mallorca), donde fue
detenido también por corrupción
urbanística, el Alcalde del PP,

Eugenio Hidalgo, junto al Técnico
de Urbanismo Jaume Gilbert y el
Director General del Territorio,
Jaume Massot, del Gobierno
Balear de Jaume Matas, todos del
PP, los electores premiaban a
éste partido con tres concejales
más de los que obtuvieron en el
2003. ¿Será por intercesión de
San Jaime?.

En Alhaurín el Grande, con su
Alcalde detenido también por
cohecho y delitos urbanísticos,
estando en libertad bajo fianza
de 100.000 €, se vuelve a pre-
sentar y consigue una amplísima
mayoría de 11 concejales de los
17 en litigio. ¿Se le llamará por
estas cosas “El Grande” a
Alhaurín?.

Carlos Fabra, Presidente de la
Diputación Provincial de
Castellón, del PP, imputado por
delito de tráfico de influencias,
cohecho y fraude fiscal, ha reva-
lidado su mandato e incluso ha
conseguido un escaño más, pese
a que, por ejemplo, y entre otras
muchas cosas, ingresó durante
1999 en noventa cuentas banca-
rias 600.000 € de desconocida
procedencia.

Podríamos seguir citando otros
tantos casos como el de Navas
del Marqués, Seseña, etc., pero
creo que son suficientes ejemplos
de lo que no debería ser, pero es.
No alcanzo a comprender esta
actitud que a veces obnubila al
electorado en estos casos. No sé
si será manipulación política, la
insuficiente responsabilidad y
dedicación de los medios de
comunicación a combatir el gran
pecado de la democracia, la
corrupción, o que quizás sea la
pérdida de valores en esta socie-
dad actual que frecuentemente
hace que nos mostremos com-
placientes con la corrupción,
sobre todo si ésta es de derechas
y sin embargo somos exigentes y
a veces hasta crueles con los
desesperados, con los margina-
dos, con los parias.

Es relativamente frecuente oir:
“no digo que no se haya aprove-
chado pero, por los menos ha
hecho muchas cosas”. Nunca he
oído nada menos ético, nada más
estúpido.

Con este título el magistral Luigi Pirandello, padre del teatro de
vanguardia, dio vida a una increíble obra estrenada en 1917.

Era la primera vez que un dramaturgo llevaba a escena el teatro
dentro del teatro (cuatro años más tarde repetiría esta técnica en
“Seis personajes en busca de autor”) tratando de exponer la rela-
tividad de la verdad, la inexistencia de la verdad absoluta, las mil
verdades que hay en la vida dependiendo de quien la cuente. En
esa ciudad provinciana de principio de siglo, donde el maestro de
Agrigento plantea el desarrollo de su obra, se nos aparece las dos
grandes realidades de la vida: “Así es”; que representa el orden, lo
establecido oficialmente, la verdad externa y pública, mientras que
“Así os parece” nos descubre la verdad oculta, el desorden, las
debilidades morales de los personajes, nuestras miserias no públi-
cas, en resumen los pecados ocultos.

No sé por qué, el pasado día 27 de mayo al ver la valoración que
hacían los líderes políticos sobre los resultados electorales me acu-
dió súbitamente a la memoria el trasfondo de la obra del autor de
“El hombre de la flor en la boca”. El “así es” se me reflejaba la cruda
realidad de los números de votos, mientras que el “así os parece”
se me aparecía ante las inusitadas interpretaciones que cada cere-
bro de la política hacía de los resultados para explicar su fracaso.
En ocasiones se aducían victorias porcentuales, en otros casos
pírricos incrementos de conceja-
les y, ya en el desenfreno de los
despropósitos, hubo quien afir-
mó, sin ruborizarse, que si
suprimiéramos y olvidáramos
los resultados de Madrid, su for-
mación política hubiera ganado
las elecciones.

En el ámbito local, el Partido Popular ha obtenido una victoria pal-
maria e irrefutable, apoyada en una eficaz política de gestión de
obras. Mayoría holgada que permite a los populares gobernar cua-
tro años más casi sin oposición. No obstante, el Partido Popular no
debería dejarse llevar por el oropel y analizar algunas situaciones,
cuanto menos, manifiestamente mejorables. Quizás habría que
estudiar el evanescente y difuminado papel que la maquinaria del
partido ha tenido en esta victoria, así como cuidar la curiosa ima-
gen de la sede en la noche victoriosa, donde algunos de los pre-
sentes daba la sensación de haber necesitado un guía o al menos
un mapa de la ciudad para llegar hasta la calle Roberto Cano. Las
lisonjas sobrevenidas se pueden tornar en pesadas cargas futuras.

La euforia del Partido socialista está sustentada en la etérea ilu-
sión de haber duplicado los escaños que hasta entonces habían dis-
frutado. Cierto es, pero no olvidemos que el doble de uno es dos y
el de dos cuatro, y lo que es una incógnita matemática, el doble de
nada es nada de nada. Los resultados electorales del partido socia-
lista melillense podíamos resumirlo en la máxima de Groucho Marx
(no confundir con Kart Marx):
“con mucho esfuerzo hemos
conseguido pasar de la nada a la
más absoluta de las miserias”.

Lo de Coalición por Melilla era
previsible, Aberchán se ha har-
tado de clamar en el desierto,
dando la sensación de ser el
único candidato de su formación. En su desértico peregrinar habrá
comprobado que una cosa es predicar y otra dar trigo. En su pesa-
roso meditar tras la difuminación de dos de sus escaños, habrá
comprobado lo voluble que es un electorado cuando los suministros
llegan por occidente y no por la acostumbrada vía oriental.

La formación de Weil se ha disipado como la gaseosa. Sus bien-
intencionados promotores habrán comprobado cómo un partido
político no se puede basar en conflictos y problemas personales. El
melillense no ha convergido en Convergencia.

Para finalizar, me van a permitir que les relate una simpática
anécdota extraída de una maravillosa conferencia de nuestro insig-
ne Fernando Arrabal. Contaba el dramaturgo melillense que en
1933 un periodista le hacía una entrevista a Pirandello en su finca
Caos de Sicilia, cuando le preguntó de donde creía que vendría el
futuro del teatro. El siciliano  mirando desde su atalaya hacia  el sur
y señalando al magreb, dijo que el teatro del futuro vendría de allí.
El periodista en su inocencia creyó que se refería a Marruecos o
Argelia: “Nada más lejos de la realidad, nos comentaba exultante
Arrabal, Pirandello estaba señalando a Melilla porque en ese año
nacía yo allí y el futuro del teatro era yo”. Sencillamente genial.

Ignacio Velázquez Rivera

Así es 
(si así os parece)

Elecciones
Los lunes al sol Por Manuel Céspedes

La presidenta de una mesa introduce el voto de un elector
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“La mayoría absoluta del
Partido Popular no creo
que haya sido una gran

sorpresa, aunque el repetir
los resultados del 2003 sí

puede ser algo 
más inesperado”.

Las lisonjas sobrevenidas
se pueden tornar en 

pesadas cargas futuras

“Aberchán se ha hartado
de clamar 

en el desierto...”


